
La mansión del

luan ldiarte Borda habíq nacido

ert Soríano, era colorado por

tradiciótt y político por uocación.

No innginaba Ere llegaría a ser

jefe de Estndo. Mucho nlenos su

triste fhnl con unbalazo en el

pecho. Y muchísimo menos que

rrrr srg/ir tnñs tarde, su propin

¡nutsión se t'uera a conaertir en

wt salón de té para ariosos
nt ont eo i rleanos, qu e desenr an

respirar entre las mismas

paredes que albergaron al único

Ttresidente asesinado de Ia

hístoris del país.
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La mayor cobertura en todo el País, con el menor iiterés de plaza.

Eptlps u!9goes jeJCiaüeEo rda

Eran las cafo¡ce horas del 25 de agosto de
1897. El país entero celebraba los 72 arlos
de la independencia nacional. El presi-
d ente Juan Idiarte Borda salía de la Iglesia
Matriz y encabezaba una comitiva por la
calle Sarandí rumbo a la casa de gobierno.
Cuando la delegación y todo el pueblo al-
rededor llegaban a la puerta del Club
Uruguay, un hombre se acercó y pregun-
tó a la gente:

- i.Quién es el presidente?
- El de la banda-, contestó una voz que

venía desde alguna parte.
El curioso individuo ya estaba a dos m e-

t¡os de distancia del primer mandatario
del país. Alií mismo y sin aviso apuntó con
su pistola ; clio en el blanco. El disparo Ile-
gó al peclro del presidente, que cayó tles-
plomado y sin vida. El décimotercer pre-
si(lente constitucional de la Repúhlica
¡cababa de nrorir Ya no se celebraban los
72 arios de independencia; el festejo se
irabía canrbjado por un duelo naciorral.

El hombre tlue apretó el gatillo se lla ma-
ba Avelino ¡\rredondo, integraba el Parti-
clo Colorado v terminó en prisión sin nin-
gún tipo de ¡esistencia. Declaró haber
nratado al presidente simplemente por-
que no estaba de acue¡do con su actua-
ción política. José Batlle y Ordóñez lue a

visitarlo a la cá¡cel y lo abrazó, hecho que
la prensa del nromento aprovechó para
sacar conieturas que en nada afecta¡on al
futuro presidente.

Juan Idiarte Borda estaba muerto y de-
jaba su sitio al r-icepresidente del Senado,
fuarr Linciolfo Cuestas. Pero el nombre de
Idiarle Bortl,r quedó registrado conro r íc-
tima clel prinrer magnicidio de la histr¡ria
política del Uruguay. Y el único.

El sueño de la mansión propia
La avenida Lezica había sido uno de los

reductos más exclusivos del Montevideo
de principios de siglo. Una casa con la
sombra de aquellos árboles no era privile-
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presidenfe asesinado

gio de cualquiera. Un integrante del Parti-
do Colorado, oriundo de Soriano y con
profunda vocación política, hacía tiempo
que soñaba con instalarse sobre las an-
chas veredas de Villa Colón.

Don Juan Idiarte Bo¡da había nacido el
20 de abril de 1844 en la ciudad de Merce-
des. Allí estudió, hizo trabajo social, se in-
tegró al Partido Colorado y fue electo di-
putado por So¡iano en
tres oportunidades.
Luego hizo las valljas y
llegó a Montevideo dis-
puesto a hacer prospe-
rar su carrera política y
culminó su carrera par-
lamentaria como sena-
dor Ejerció la vicepresi-
dencia del Senado y en
1894 es proclanrado dé-
cimotercer presidente
constitucional de Ia Re-
pública, en volación
realizada el 21 de marzo
por la Asambiea Cene-
ral. La decisión llevó 39
sesiones sin llegarse a

acuerdo sob¡e la perso-
na a designar.

nadería y Agricultura, antecedente inme-
diato del actual Ministerio, como depen-
dencia del entonces Ministe¡io de Fomen-
to; se inauguró la primera carretera del
Uruguay en el tramo Montevideo-Las
Piedras, prolongada luego hasta Rivera
como ruta nacional número cinco.

Y ese mismo año, don Juan Idiarte Bor-
da pu do cu m pl ir su sueño de vivir en u na

de aquellas mansiones de
la calle Lezica, privilegio
reservado para pocos.
Fue cuando adquirió una
porción de tierra en Villa
Colón, una de aquellas
que habían sido fraccio-
nadas por el francés Per-
fecto Giot y que hacía
unos años se habían im-
pulsado como zonas de
rec¡eo de la sociedad
montevideana.

Concretamente, fue el
20 de abril de 1896 que la
seño¡a Matilde Baños de
Idiarte Borda compró un
terreno con frente a la
avenida Lezica, y estam-
pó su firma ante el escri-

bano público y en presencia de su esposo,
entonces presidente de la República.

Ya en el mes de julio la familia había de-
cidido comprar al señor Perfecto Giot el
predio que daba al fondo del que ya te-
nía¡r. Y sumaron entonces un área de
aproxirnadamente quince mil met¡os cua-
drados.

Sin perder un minuto, el mandatario
nandó confeccionar los planos de lo que
él pretendía que fuera un castillo neoclá-
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sico... estilo Luis XIII y con todo el lujo de
la época. Y encargó la obra al arquitecto
Alfredo Massue.

El 25 de agosto de 1897, u na bala atrave,
só el pecho de don Juan ldiarte Borda. El
décimotercer presidente constitr¡cional
caía herido de muerte, dejab.r trunco su
período cle gobierno v cleja['a t.r¡¡bitirr un
enorme legado económico con fon¡a cle
inmueble en una de las zonas ¡¡ás t'xclr¡si-
vas de Montevideo.

Ese legado abrió sus puertas. )'a no
como residencia particular cle un jefc de
Estado, pero sí como espacio social y sa-
lón de té.

La construcción es un reflejo de la épo-
ca que habitó su primer dueiro... una casa
de estilo francés con teclros curvos cubier,
tos de teias.

Un muro de casi un met¡o cle alto es la
bienvenida a la mansión de los lcliarte
Borda. Y así consta en la reja de hierro for-
jado que se trepa, coronada con ias inicia-
les de su dueño.

Una vez dent¡o, es un deleite reco¡re¡
los jardines, cuidadosamente crea dos por
Carlos Thays, paisajista "estrella> del fin
del siglo pasado, famoso por los diseños
del Parque Rodó ,la plaza Independencia
y los jardines de Car¡asco.

Thays había sido director de Paseos Pú-
blicos y creador del Jardín Botánico de la
ciudad de Buenos Ai¡es. Con esa trayecto-
ria, llegó a la casa de Idiarte Borda y clise-
ñó canteros con formas curvas llenos de
especies exóticas y muchos ejemplares
con más de cien años de vida como los ce-
dros, las palmeras y Ios abetos.

Jazmines, santarritas y otras flores cles-
tellan con aromas y colores desde el jar-
dín de verano, en una antigua glorieta
bajo enormes terrazas.

La c¡s¿ estaba des¡r¡oll,rd¡ -y asi se
mantiene- en tres plantas con magníficas
escalinatas de mármol de Carrara, ter¡a-
zas, miradores y buhardillas.

En la planta bala se ubicaba el comedo¡
principal, el salón de recepciones -o salón
rosa- y la sala destinada a la capilla fami-
liar, donde todavía se conserva un enor-
me vitral en tonos de azul.

Se ubica aquí también la cocina de for-
ma octogonal con sus paredes recubi ertas
enteramente por azulejos y la cocina eco-
nómica original; una ancha puerta de nra-
dera permite el acceso al sótano con pi<r'<
en losas de granito y un po¡tal interior en
hierro forjado.

Una importante escalera err trrárnrol es
el acceso a 1os dormitorios v al nrirador
del tercer nivei. Desde allí salen te¡razas
con balaustradas o barandas en hierro
cuidadosamenle lr.rba jadn pJr¿ aprc,-i¡ |

el parque.
En predio adquirido cn segund.r ins-

tancia comprendía la huerta familiar, de
la que aún perduran algunas especies fru-
tales u ornamentales y dos construccio,
nes de material... una para la vivienda del
personal de servicio y otra -más grarrcle-
destinada a la cochera residencial, con es,
pacio para el carruaje, dos establos latera-
les para los animales de tiro, vivienda
para el quintero y un piso superior cotr la
vivienda del chofer.

En el año 1941 la serlo¡a María Esther
Idiarte Borda incorporó a la propiedad el
terreno anexo al padrón principal v aJlí se
creó un área con piscina, vesluario, cdn-
cha de tenis y zona a¡bolada para paseo.

nUna joya de la arquitectura neoclási-
ca>, opinan los arquitectos. Y así parece
cuando uno atraviesa el umbral que sepa-
ra la vereda de los jardines. Pero el pobre
Idiarte Borda no vivió para contarlo. .i.
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Idiarte Borda dejó una administraciórr
trunc¡ pero con algrrnos hechos i¡ps¡-
tantes para la vida cle país.

La ley de creación del Banco de la Repú-
blica, la adjudicación de la Iicitación inter-
nacional para la construcción del primer
gran proyecto del Puerto de Montevideo,
la creación del Instituto de Higiene en la
Universidad de la República fueron algu-
nos de sus logros.

En 1896 se crea el Departamento de Ca-
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